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Quiero iniciar estas palabras expresando mi más profundo
agradecimiento a los integrantes de esta Sociedad, al depositar
su confianza y darme la honrosa distinción de presidir la misma
para el período 2008-2010, junto  a un grupo de destacados
especialistas con los cuales vamos a enfrentar el reto de mante-
ner en un alto pedestal a esta institución, que ya tiene 63 años
de existencia y durante los cuales, gracias al esfuerzo de los pre-
decesores y su permanente accionar, ha tenido una fructífera
vida con importantes logros dirigidos al desarrollo de la cirugía
en el país.

Al concepto peyorativo expresado por algunos para justificar
su no participación de: “Qué hace la SVC o qué me da la mis-
ma” basta  con considerar la trascendencia funcional y la fecun-
da actividad desplegada con la realización de congresos, jorna-
das, conferencias, seminarios y cursos, entre otras actividades,
con la participación de excelentes especialistas nacionales  e
internacionales. Así como su presencia permanente, tanto en la
preparación como en la actualización de los cirujanos, generan-
do de esta manera una indudable contribución en el nivel siem-
pre ascendente de la cirugía en el país.

No es ocioso señalar entonces que en el correr de estos
63 años, la SVC ha proyectado sus actividades para el logro de
su misión y esto obliga a continuar los esfuerzos en la investi-
gación  y estudios de las cuestiones de trascendente interés
que demanda la hora actual, a fin de mantenerse como una
Institución dispuesta a recibir los nuevos paradigmas y lograr
de esta forma su renovación permanente. Esto requiere la par-
ticipación activa de todos sus miembros pero muy especial-
mente del concurso de las nuevas  generaciones de cirujanos

que constituyen el semillero fundamental de la Sociedad
Venezolana de Cirugía del siglo XXI.

.
Es conveniente recordar que la  cirugía en su evolución ha

pasado por diferentes etapas. En sus inicios ante la falta de
control para el dolor fue ablativa, luego con la introducción
de la anestesia pasó a ser una ciencia-arte lográndose el des-
arrollo de las técnicas quirúrgicas con intención no solamen-
te ablativa sino también reconstructiva, para pasar con los
conocimientos derivados de la investigación e experimenta-
ción a una cirugía dirigida a resolver alteraciones funcionales
del organismo como el transplante de órganos. A finales del
siglo XX e inicios del actual, con los avances en la genética,
biología molecular, la robótica y los inmensos cambios tecno-
lógicos, se ha producido una verdadera revolución que ha tra-
ído como consecuencia un cambio del concepto de una ciru-
gía abierta convencional a una cirugía mínimamente invasiva y
sus expresiones superiores de la telepresencia y la telerrobó-
tica que han superado en el tiempo los sueños de Miguel
Ángel y Julio Verne. Esto obliga a la SVC a tener un papel de
protagonista conjuntamente con las universidades nacionales
en el diseño del nuevo perfil del cirujano que  requiere  el
país. Una muestra de ello la observamos en la sesión de clau-
sura del XXIX Congreso Venezolano de Cirugía donde se lle-
vó a efecto un excelente symposium de educación en cirugía,
el cual fue coordinado por el Dr. Antonio Andrade, con la
participación de expertos en esta materia y cuyas conclusio-
nes deben ser tomadas en cuenta con el interés de adecuar
las competencias que deben tener los cirujanos y modificar el
perfil, para esta manera moldear al cirujano que requiere la
nación cónsono con la realidad actual.
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En nuestra actuación vamos a seguir un modelo de gestión
orientado a la calidad, tratando de alcanzar un nivel de excelen-
cia, donde la participación de los que como directivos represen-
tamos al conglomerado de cirujanos, se distinga por una comu-
nicación permanente con todos los miembros, a fin de conocer
sus necesidades e inquietudes y de esta manera poder planificar
con propiedad una gestión, que permita alcanzar una motivación
de participación, de apertura, hacia todas las regiones del país,
aplicando el concepto de la dirección participativa para lograr la
eficacia con un equipo cohesionado, pero con independencia de
acción, con objetivos específicos , en los que se vean involucra-
dos todos los componentes de esta Sociedad a través de una
visión compartida.

A tal respecto voy a destacar sólo algunos aspectos de lo
que será la base de nuestro desempeño: continuar afinando las
vías de comunicación de la Sociedad que gracias a la excelente
labor cumplida en el boletín electrónico por el Joel Gómez, en
la conformación de la página Web por la Dra. María Luna, en la
revista por el Dr. José Félix Vivas y en la organización y divulga-
ción de los diferentes eventos a cargo de la Dra. Zoraida Pacheco,
facilitarán en el futuro inmediato la vía para su perfección.

Consolidación de la Fundación SVC como pilar fundamen-
tal de apoyo en el perfeccionamiento de nuestras especialistas
para el fomento y desarrollo de la cirugía en Venezuela con su
correspondiente integración hacia la comunidad.

Mantener el papel que la SVC ha venido cumpliendo dentro
de la Red de Sociedades Científicas Médicas y con la Academia
Nacional de Medicina, para fortalecer de esta manera nuestro
papel ante el Estado para asesorar de manera adecuada en la
toma de decisiones en cuanto a las políticas de salud a imple-
mentar y muy especialmente en el campo de la cirugía.

Fomentar como se ha venido realizando la creación de cen-
tros de entrenamiento en cirugía laparoscópica ubicados en cen-
tros estratégicos del país, para de esta manera solventar la defi-
ciencia existente de formación en esta vital área y aumentar así
la competencia profesional.

Mantener una relación fluida,  armónica y permanente con
los diferentes Capítulos a fin de incentivarlos a realizar en su
medio, actividades médico-científicas en los diferentes centros
hospitalarios del Estado o Región.

La Sociedad debe proveer facilidades de educación a sus
miembros, con la intención de que obtengan las competencias
en los nuevos procedimientos quirúrgicos,  en los  cambios tec-

nológicos y en todo lo relacionado con la complejidad que afec-
ta la práctica quirúrgica. Para cumplir esta meta proponemos cre-
ar un Comité de Educación Médica Continua  que se ocupe del
diseño de estas actividades, a los fines de facilitar y documentar
la recertificación de los especialistas, para asegurar al paciente de
esta manera, que recibirá una atención de alta calidad por medio
de la prestación del servicio por cirujanos calificados.

Revitalizar y modernizar el proceso de carnetizaciòn de los
miembros, incentivando el ingreso de las nuevas promociones de
cirujanos, para con su participación implementar los cambios
que se requieren.

Esperamos que el tiempo sea suficiente para plasmar este
proyecto con una estrategia adecuada y contemos con el juicio,
los medios y la creatividad para ejecutar lo pensado con efica-
cia, sabiendo resolver los posibles conflictos que se presenten en
el seno de la organización con el fin de mantener su innovación
y consolidación.

Es ocasión propicia para rendir un homenaje  a la memoria
del maestro insigne ya desaparecido Dr. Alberto Ferrer Fernández,
Ex-Presidente de la SVC durante el período 1991-1993, quien
me concedió el honor de formar parte de su directiva en el car-
go de tesorero; desde ese momento me inoculó el virus del
entusiasmo por servir a esta Sociedad en diferentes posiciones
hasta alcanzar la honrosa distinción que hoy recibo; pero sería
injusto si no menciono a los doctores: Antonio Andrade,
Nassim Tatá, Miguel Zerpa, Adolfo Koelzow, Alfonso León Rocha
y Albino Rincón, para sólo recordar algunos que con sus conse-
jos, orientaciones, enseñanzas y apoyo han facilitado el cumpli-
miento de las tareas que me han sido asignadas. A ellos les
expreso mi agradecimiento por la transferencia de sus experien-
cias y por haberme distinguido con su amistad. 

Permítanme ahora dejar fluir el lado sentimental y evocar en
primer lugar la memoria de mi padre el Dr. Víctor M. Álvarez des-
tacado jurisconsulto y académico, que con su ejemplo inculcó
en mí los principios que me han permitido transitar con éxito mi
desempeño como profesional. A mi madre Alicia, caudal de
amor infinito que con tesón ha sido el eje básico de la familia.

A mi esposa Alba Josefina, que junto con mis hijos Aysel
María, Alba María y Elio Alfonso, han sido soporte fundamen-
tal en el largo caminar de mi actividad médica, entendiendo y
adaptándose muchas veces a los momentos difíciles que la
misma impone.

A mis hermanos Víctor, Freddy, Silvia, Sandra. Sonia, Dafgne
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José y Jairo, continuación de mis afectos y siempre presentes en
los momentos trascendentales de mi vida.

A mis compañeros de Universidad: Pablo Briceño P, Eleazar
Brito Q, Leopoldo Moreno Brandt y Francisco Álvarez D, el cual
lamentablemente emprendió el viaje eterno y se encuentra repre-
sentado esta noche por su esposa la señora Gladys García de
Álvarez, amigos fraternos desde que nos iniciamos en las aulas
universitarias en los estudios  de la carrera de Medicina.

Un especial reconocimiento a los compañeros de la Junta
Directiva saliente y al Dr. Fernando Rodríguez Montalvo conjun-
tamente con todo su equipo, ya que gracias a su dedicación, tra-
bajo constante y entrega hicieron posible la gestión que bajo la
dirección del Dr. Jorge Zito acaba de culminar cumpliendo con
las metas propuestas. Igualmente Un reconocimiento a las seño-
ras Yanira Rudas e Ismary Ovalles, integrantes del personal de
secretaría por su dedicación y trabajo asiduo que permiten el
funcionamiento adecuado de nuestra Sociedad. Felicitaciones
muy sinceras a los que han sido distinguidos esta noche y en
especial a la Dra. Luisa Teresa Silva como  nuevo Miembro

Honorario y al Dr. Marcos Daniel Piñango como Miembro
Emérito y a todos los galardonados con premios o reconoci-
mientos por la destacada labor cumplida. En fin, a todos ustedes
colegas, discípulos y amigos presentes por tener esa deferencia
de distinguirme con su amistad, de la cual emana un manantial
de energía con la que podré reunir la carga necesaria para cum-
plir con la tarea a realizar.

En la seguridad que luchamos por nobles causas y confia-
dos en que la fe mueve montañas, invoco al Supremo Ser para
que nos dé su invisible auxilio y nos ilumine para guiar nuestros
pasos hacia el éxito de la misión que me han confiado.

Para finalizar, me parece oportuno en estos tiempos tan con-
vulsionados donde es evidente que atravesamos por una crisis de
valores sin precedentes en nuestra historia, que tengamos presen-
te este pensamiento de Goethe: “La libertad es como la vida,
sólo la merece quien sabe conquistarla todos los días”.

Muchas gracias por su atención y asistencia.

ÁLVAREZ GONZÁLEZ, ELIO TULIO


